
 

 

EL SODIO Y LA FERTILIDAD DEL SUELO 
 

Las sales presentes en el suelo o agua de 

riego afectan el crecimiento de las 

plantas, órganos como las raíces 

disminuyen su desarrollo y,  por ende, 

el rendimiento del cultivo, al  reducir el 

volumen de suelo explorado 

(Almasoum, 2000). La respuesta de las 

plantas a las sales es variable y depende 

de: la especie o cultivar, los niveles de 

salinidad y la duración del periodo al 

estrés salino, durante el cual pueden 

observarse las sales en la superficie del 

suelo (Figura 1). Las principales sales 

que afectan a las plantas y que se encuentran en el suelo corresponden a cloruros y sulfatos de 

sodio, calcio, magnesio y potasio (Munns et al., 2005), siendo para las plantas los principales iones 

citotóxicos Na+, Cl-, SO4- (Chinnusamy et al., 2005). 

 

Las sales del suelo afectan el crecimiento de las plantas debido a que limitan la absorción de agua 

por las raíces, proceso conocido como ósmosis y que determina en primera instancia la 

acumulación de materia seca (Shannon y Grieve, 1999).  Sin embargo, también pueden producir 

desequilibrios iónicos en las plantas por la excesiva absorción de sodio y cloruros, que generan 

problemas de toxicidad y nutrimentales vinculados a la absorción de iones esenciales para el 

crecimiento y desarrollo de las plantas (Yokoi et al., 2002).  

 

El grado de impacto de las sales en el cultivo depende del estado de desarrollo en que se encuentre 

el cultivo, siendo las etapas juveniles más sensibles que las etapas adultas. La mayoría de los 

efectos de las sales son negativos, y se hacen sentir desde los primeros estados fenológicos de la 

planta. La germinación se reduce y se prolonga el tiempo de este evento (Goykovic y Saavedra, 

2007). 

Figura 1. Suelo afectado por sales en la superficie1. 



 

 

Las altas concentraciones de sodio en los suelos son 

responsables de la floculación o dispersión de las partículas 

(materia orgánica y arcillas), así como de la disminución de 

la permeabilidad o infiltración de agua a través del perfil, 

degradándolo físicamente (Figura 2). En los suelos sódicos, 

la concentración de sodio es mayor que la suma de la 

concentración de calcio y magnesio. El manejo de estos 

suelos implica desde el uso de mejoradores químicos como 

el yeso agrícola o ácido sulfúrico según la ausencia o 

presencia de carbonatos de calcio y magnesio en el suelo. 

 

Las altas concentraciones de sodio en la solución del suelo 

reducen la absorción de potasio y calcio por las plantas. 

Estas reducciones evidencian la competencia entre Na+ y K+ 

por los sitios de absorción en las raíces (Hu y Schimdhalter, 

2005). Por lo tanto, existe una respuesta positiva por parte 

del cultivo al estrés salino con la adición de calcio y potasio. La adición de nitrato de calcio y nitrato 

de potasio a los suelos afectados por sales mejora el desarrollo radicular (López y Satti, 1996). 

 

El aporque de las plantas (cubrir con suelo la base de los tallos) no se recomiendan para suelos con 

altas concentraciones de sales, debido a que se arrastra gran cantidad de sales a la base de las 

plantas y cuando se realiza el riego, estas sales se disuelven y se acumulan en la zona radical, 

acentuando su efecto adverso. Otra recomendación en cuanto al riego de suelos afectados por sales 

es implementar sistemas de riego por goteo o aspersión, ya que mantiene el suelo con bajos niveles 

de sales en la zona radicular (Chávez, 2001).  

 

La mayoría de los suelos agrícolas con riego tienen problemas de sales por la presencia de niveles 

freáticos altos, en los cuales el agua sube a la zona radical por capilaridad, y si el agua contiene 

sales, existirá una fuente continua de sales a las raíces. Cuando la acumulación de sales en el suelo 

es excesiva, éstas pueden ser desplazadas de la zona radical aplicando un riego pesado con agua 

Figura 2. Sales en el perfil de un 

suelo Gypsisol2.  



 

 

baja en sales, ya que de no ser así, se acumularán más sales, agravando el problema. Asimismo, la 

selección del fertilizante adecuado y su ubicación en el perfil del suelo disminuye la salinización 

(FAO, 1994). Otra práctica recomendable es nivelar el suelo agrícola para distribuir 

homogéneamente el agua de riego y emplear métodos de riego de alta frecuencia para evitar estrés 

hídrico y reducir la salinidad (Munns et al., 2002). 

 

En diversas investigaciones, la aplicación de yeso agrícola ha favorecido el desplazamiento de los 

iones sodio de los coloides del suelo. Posterior al paso de sodio a la solución del suelo, se 

recomienda realizar un lavado con aguas bajas en sales. Para esto, se recomienda realizar un 

análisis del suelo y del agua utilizada en el manejo de este, ya que debemos estar seguros de la 

concentración y tipo de sales presentes en cada uno para determinar el manejo más apropiado de 

los mismos en el proceso de recuperación de suelos afectados por sales. El desconocimiento de las 

concentraciones y tipo de sales en el suelo, así como en el agua de riego, conlleva a favorecer 

problemas mayores que encarece la recuperación de estos suelos, afectando la economía del 

productor. 
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